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A las madres: 

Cóm o to~as ~e~é is ser 
Argumento de la películct 

Hn ln pequeña ciudad de Atwood, casi di­

choso eon un sueldo es;cuso, vivia el ingeniero 

H ugo Benton. t'ierto que sn presente uo era 

muy envidiable, pero su espíritu acumulaba 

un enorme tesoro de ilusiones y esperanzas. 

l~uchabu dcnodada.mente para crearse una po­

"idón sólida ) brilhmte. ma~ que nada para 

"' itul"leo; a "n" hijo-.) o;u mujer la vida de cs­

trechcz que U('tnalmente se veían forzados a 

llevar . .At•aso "ll voluntad de empuje y lucha 

hab1·ía-:e debilitada ..,¡ la suerte no le hubieo.;e 



deparado por compañera a una mujer de re­

cio temple, que aligeraba con su amor y ac­

tividad al esposo y a los hijos el peso de las 

privaciones y necesidades. 

Luisa era un portento de mujer. P oseia un 

caudal inagotablc de rcctusos caseros. Se mul­

tiplicaba a un tiempo en los diferentes t ra­

bajos del hogar. Estaba en todo. Y era de ver 

generalmente por las mañanas en la hora del 

desayuno cómo sorteaba las dificultades de 

atender a veinte cosas a la vez, sin que sobre­

viniese ninguna catastrofe irreparable. Ora 

en la cocina amenazaba la cafetera desbordar 

el Júrviente liquido, ora los cachorros de sus 

entrañas, Laurjta y Gerardo, dos pequeños 

que aun andaban a gatas por el suelo, se en­

caramaban en la despensa buscando la caja 

de galletas que estrepitosamente caía sobre sus 

cabecitas, porque sus torpes manos ansiosas 

no lograban sujetarla. El estrépito hacia acu­

dir a la madre presurosa a poner orden. Y 

entonces era el marido el que, desde la habita­

ción, impaciente, nervioso, cansado de rebus-

I 

ê&.l' un ouello limpio por los cajones de la 

cómoda, con el tiempo apremiandole ademiís, 

le gritaba. con todas las íuerzas de sus pul­

mones: 

-¡Luisal 

-¿ Qué qui eres Y .•• 1 Espera un poco ! 

Y corría aqu~ y aculla, a la cocina, a los pe­

queños, al esposo que dabase a los diablos. 

-¡ Hace dos horas que busco un cuello sin 

encontrar lo I & Qtlieres que vaya al trabajo con 

este sucioY 

T_~uisa encontraba el cuello y ayudaba a ves­

til·se a su mariào. 

-Anda a limpiar te los zapatos. Todo quie-

res que te lo den hecho. 

Uugo miraba los zapatos y el reloj. 

- Bien : ¿ pero y el betún dónde esta? 

- En su sitio. 

No; no esta ba. Los pequefi.os se embadur­

naban la cara con él y jngaban a pieles ro­

jas Y sus rostros tiznados servían después pa 

ra pringar la cara del padre al besar los. 

El tiempo corría Desaynnabase en un sal-
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~~~- La mu,jcr. mieutras le servía, iba acicalan­

clo a su marido y éste, enternecido,aun tenía 
tiempo para repetirle: 

- Luisa, cada día me convenzo mas de la 

~uerte que tm·e al elegir por esposa una mu-

}' .~liS l'O:> f rus l iznados servÍa?t después para 
pringar l<t ca1·a del padre al besarlos. 

jercita como tú. 

Y en la pucrta, siempre con precipitadru; 

prisa:<. despedíase con un beso de los suyos. 
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Luisa lanzaba un suspiro de alivío. i Qué 

vida ! ¡Qué ajetreo! Pero pensa ba en Hugo. 

contemplaba a sus pequeños y florecía en sus 

labios una sonrisa de contenta y se entregaba 

de lleno a la ímproba labor que pesaba sobre 

ena. 

Un día, Hugo Benton cayó Yíetima de lar­

ga y penosa enfermedad, y aqucl.lo le sin·ió 

para admirar mús el abnegado <·aracter de 

su esposa. 

Luisa, pura :snlir adelante, había solici1ado 

~alludamcnte trabujo a nnos Yecinos snyos que 

gozabun de una desahogada posieión. 

Ilugo, que ~e hallaba scntad~ en la tnraza, 
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eonvalecicnte todavfa, junto con su mujer, vió 

llegar a la elegante vecina acompañada de ·su 

h:ija, una niña de pocos años. 

-Nos da muchísima pena su situaci6n .. 
Confíe en nosotras; le daremos mas trabajo 

Cayó víctima de una la.rga y pen{)Sa tmfer­

medad. 

del que pueda usted hacer--le dijo la señora 
a Lwsa, un poco distanciada de Hugo, pero 
:tQ IQ <¡Uficiente para que é$t8 no lo oyese 

Y euando Ltúsa, después que hubo despe­
dida a la dama, regres6 a. su lado, Hugo le 
dijo apenado: 

-¿Por qué acept~ trabajo de costura de 

nuestros vecinosf 
-Pero si a esto no puede llamarse traba­

jo. Son solamente algunas cosillas para arre­
glar-repuso sonriente. 

nugo, impotente, dolorido de su insuficien­
cia, gimi6: 

- ¡Qué tortura la mia ! 1 Verte trabajar de 
Wl modo superior a tus íuerzas, y no poder 
obligarte a descansar!... 1 Oh, qué carga soy 
para ti I 

Ella protest6 : 
-1 Vaya Wla manera de ha biar! Estoy se­

gura do que si yo fuese la enfe1·ma nada me 
faltaría, ¿ verdad 7 

Hugo sentíase abatido. Contribuís a. ello la 
noticia que acababa de recibir diciéndole que 
~ había rechazado su invento. 

-M:ira-dijo, mostrandole a Luisa la carta. 
Decia así: 
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Lc damos las gracias po-r habernos ofrecido 

w in'VC?IiO a.ntcs que a 1wdie, pero nos vemos 

en la imposibilidad de aceptarlo, p'U8s 11-'UeS­

ll'o ¡,rrocarl'il es de línea estrecha y para stt 

(SCasa circulaci6n ba.<:ta co-n. el antiguo sistema 

de señales. 

- No te apnres. 1" a veras como al final ven­

ces-repuso ella con entonación suave y aca­

riciandole. 

Y él. en un transporte de gratitud, Je besó 

las ma nos, cxclamando: 

-¡Eres la mas buena, la mas santa de las 

mnjeres! 

-¡ Calla, calla !-protest6 la esposa con afec­

tada indifcrencia, que desmentía un ligero 

temblor en su voz hen<:•hida de ternura hacia 

el amada. 

I 

' 

I 

• 

... 
• * 
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Pasó la negra pesadilla de la enfermedad: 

pasaron años dificultosos de e~fuerzos estéri­

lcs, ~· ht situa<·ión de la familia Benton poro 

había progresado. Sin embargo, en la casa :nt 

pòd1all dars<' el lujo de tenel' una (·riada. 

ll ulda. una mn<'hacha bobalirona que hacín­

se simpati<'n por ~u erédnla bondad. No fenía 

ma!'! qUl' Ull defe<'10: pasarse l <~S horas can­

hmdo el <'UpU• que <.'ntonces prh·aba: 

¡Oh! ¡Sr ré ¡·rina d<'l Japó11! 

¡ Ay!... ¡ Acwah! 

.A Clttien dc ,·eras molestaba con aqueJioc:; 

gritos ern a <ierardo. hecho ya un hombre­

cito, que c:;e fomaba la >ida en serio y l'stu­

diaba con tesón. 

- ¡Imposi ble! - dama ba. cerrando de un 

gol pe el libra- . ¡ Ilulda. c.-allate de una YCz! 

--'-gritaba. 
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La madre sonreía Y pareeíale que era ayer 
aún euando mecía a su Jújo en la cuna. y 

ahora tan estudiosa, tan formalito, respondien­
do a las esperan.zas que había cifrado en éL 

.Aqnel día la niña de la casa cumplía quin­
<'e abriles. Laura se había convertida en un 
capullo que acusaba ya a una mujercita ru­
bia de suaves contornos y de angélica be!leza. 
En su corazón, huérfano todavía de sen~acio­
p.e..~, no había mas que una gran alegría de 
Vivir. 

Laura írrumpi6 en las habitaciones con el 
afan de ser admirada con el nuevo traje que 
su madre para su dia le había eonfeccionaòo. 

-Te sienta muy bien, hija mía-observó 
mientras le daba un beso. 

-¡Oh, mama, me da tanta pena que no te 
hayas acostado anoche para terminar el ves­
tida I... I Pero na die en el mundo haoo vern­
dos tan bonitos como tú t 

l Qné importaba pasarse en vela una noehe 
!.i su hljita se mostraba hoy radiante Y hen: 
chldn de gozo con sn nnevo trajeY No tenía 
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importancia. Sentfase pagada con ver eómo 
revoloteaba como un pajaro por la estancia 
y asombraba con su vestido la boquiabierta 

expresión de la infeliz Hulda. 
Laurita. propuso a su hermano que le acom­

pañase a la sala, donde le aguardaban sus 

amigui tos. 
-No; yo no tomaré parte en tu fiesta. Pa· 

ra jugar a prendas, prefiero seguir estu-

diando. 
Contrariada, la jovencita suplicó, amoscóse, 

y íina.lmente interviuo la madre: 
-.Anda, ve, hijo mío. No la desaires hoy. 
Gera.rdo protestó un poco, ech3ndoselas dc 

hombre formal, "de que era.n unas sosas, unas 
bobns sus amigas, que se abnrría", pero obc­
dcció, y la madre los n6 alejarse snspirando 
de ventura por aquella bendición de lújos. 

Entre los amiguitos se encontraba Jaimito 
:Morgan, un muehacho largui.rueho, cuya tre­
menda crecida le tenia sin carnes. Estaba lo­
('amente ennm01·ado de Laurita; pero «nl ti 
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midez el' a tan grnnde que se dejaría eortar 

en pedazos antes que confesarlo. 

El hermano de Laur.ita miraba a las mu­

chachas con cierto aire compasivo. "Son unas 

moc:o,;us. Bah, yo soy todo uu hombre." Pero 

eso no implical>a que al to<.'arse la c:a1·a la sin­

ticse sin vello todaYía. 

Pronto c·undió entre ello~ la sana alegría 

y c:;e afanaron en apartar muebles y alfom­

bras, pa ra (·on ver! i l' en sala de ba He la es­

tancia que, poco después, siseaba bajo los pies. 

que se movíun éll compas de uu vals. 

Se a<·er<.'nbn Ja ho1·a dc Ja comida. 

Hugo Renton. dr regrcso de su tl'abajo, le 

preguntó a su mujcr: 

¿No ha? noticias de la Compañía de Fe­

rro<'aniles del Est e? ¡ ~o «e ha recibido nin­

gún telegrama ? 

-~o. IIugo. 

E1 ina:eniero contrarióse y se lmneutó eu 

tono desrallecido de su mala estl·ella. 

Perseveraha con tenacidad en sar11r adel:m-

-

I 
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te su invento, que reYolucionaría el sistema 

de seña lc::. de los ferrocarriles. 

Su mujer. viendo su animo abatido, le 

ulent6: 
- No hay moti>o para sentirse desgracia­

do por eso, Rugo_ &No nos tenemos el 1mo 

al o tro y n los niñoc:;' ¿Para qué querem os 
, 9 mas. 

Y agregó, persuasin1: 

- ¿Podrí a darnos el dinero mayor felicidad 

que La de YNnos tan uuidos~ Ten paciencia. 

~ignc luchaudo con l'e ... y triunfarús. 

- No es por mí, por lo que tantas veces me 

tlcsanimo, sino por ti ... por los pequeiíos ... ¡l\le 

da pena y rabia no poder daros pa1·a lo ne­

eesario y para lo superfluo. 

Y, rehaciéndoso, di jo enérgico: 

- Pero tienes rnzón ... ¡Seguiré luchando Y 

tri un faré! 

JJa bohalicona lJnlda, que un poco mas 

apurtada fre~aba los platos, al oír lo del tele­

grama se acordó de que algo pa1·ecido llevaba 

en el bolsiHo del delantal y se aprestuó a eu-
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tregarlo al ingeniero, diciendo a modo de dis­

colps: 

-Se me habia olvidado entregarlo. 

Hugo ley6 con avidez: 

Es casi seguro que fer·rocarriles Este ad­

qtt.ieran tt¿ int•ento. Enhorab-uena. 

J orge H am'flt()?U],. 
El ingeniero se volvió a su esposa lleno de 

júbilo: 

-¡Si es verdad lo que dice el telegrama, se­
remos ricos, Luisa I 

Brillaban de alegria sus ojos. Abrazó a su 

mujer. La bcs6. Luisa bebia la felicidad en la 

mirada de su marido. Les faltaba para com­

pletar su dicha el vellocino de oro y pronto 

lo alcanzarían. ¡ Iban a ser ricos! 

La esposa, alborozada, le pnso un delantal 
de cocina. 

-Ayúdame a preparar la confitura. 

En la otra t-stancia, el piano lanzaba las 
notas de un vals. 

El dijo con dulzura: 

-¿Te acue1·das?... Es el vals que bailamos 
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la primera -çe,; que nos eneontramos junt.os en 

un salón ... ¡,Te arrepientes de haberlo bailado 

<:onmigo! 

-¡,Te a cuc rda.~.~ ... Es el l'als que bailamo.~ 

la primaa t•c .. que nos nrconlramos junfos e11 

tm sal61~ ... 

:\. t ru v(i-. de lo~ año~ de lucha. era. aqucl1~ 
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música alp:o usí como una onda de luz que 

iluminase los días de la ju-çentud ya lejana. 

De nue,·o se cnlazaron sns cuerpos, mecidos 

por el rompús ue la música y Je los recuerdos. 

ante la estupc•'acción de llulda, que no acer­

taba a cxplil'arsc tan buen humor. 

Y lnc~o, en la mesa, la alegrín resplandeció 

eu el s<'mblantc dc tmlos . .Aunque invisible to­

dada, el }lodcr llei llinero agitaba con diver­

sitlad dc JHli'N•cJ·cs a aquellas cnatro personas. 

que basta cnlouc•cs hnbían opinado del mismo 

modo: 

-¡ Nndn, 1Hilla ! discntía con sn hermano 

Laura . Lo primcro que nos <'Ompnu·emos se­

I'Ú un Holls. 

- i eu Holls !. .. I Uómo sc \'e que no entie11-

dc:-; dc elegancias! Nos corupnnemos Ull ''Pac­

kard''t 

- ¡Que no! 

-¡ (~ue sí! 

Y el padre: 

- Orclen, ot·<.lcn. ¡ .\ vel' si os quedais sin 

c·oche! 

* * * 
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'1'1·itmt'tí llu~o Benton. Y a los trciuta y 

sietc m'los <1<' su 'ida. cliú el enorme salto que 

lc hizo pasar dc• S('l' ltumilde ingeniero a mi­

llonnrio. sin qn<' <'11 nada s(' lr 1101use el c•am­
l>io. 

Y ahora, JlHS<'lllHlo por el J¡,1ú dc la sun­

luosa I'CsiclC'lH'Ïn qnc hnhitnhu en ~ucn1 York, 

s 11 ínlimo amig·o Jon~e Hmmnond, que fur 0t 

que !(• a~ udét a forznr lnf; pucrlas del 6xito. lr 

dN•ía: 

· ~Qué, ll ng-o. ~ ,·erclatl quC' resulta agrada­

ble posecr fodo lo que uno desca? 

- ¡Oh. ~a Jo creo!. .. 1\li dicha seria com­

pleta si Luisa sc conYCllciesc de que ahora so­

mos hnhilantes de \neva íork y no de una 

IJcqucJïa ciudad prm Íltciana. 

:-;<' npenaho que sn mnjer si~llif'se aferrada 
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a los Mbitos proYmcianos. Y lo que había de 

ci ert o . es que Luisn. mujer de bogar por ex­

celencia, chocnba con lm; costumbres que a 

título de cleguntes qnerían imponer las mane­

ras un tanto liccncio~as dc Aurelia de Lacey. 

una alegre ,·iudita eonocedora de todos los 

rincones nco~·orquinos. que ucsde el primer mo­

mcnto ~e hubía crigitlo en guía y preceptora 

de In casa. es¡"' <·iahncntc de Laurita. 

La \·imlu <'OttsCl'\'ahu una belleza agosteña 

con toclos los cn<'antos llC una iniciada madu­

rez. Bra esplt'ndida <'ll el mirar de sns oscu­

ros ojos, y sus adcmnncs y ele~ancia tenían 

nn tlébil trasuuto dc nua r·ocoflc. Demasiado 

list a para a leeriouar los dicz ~ oeho años de 

La u rita. 

-~\urc]ia , me ¡.llll'Ct'C que mama \3 a des­

aprobar cstc ,·estiòo- lc decía la jown en su 

gabinete consultando al cspejo. 

-~o hagas raso de tu mama. pequeña. 

Pran~ois mc vistc dcsdc hace años y puedo 

asegurarte que en asuntos ue moda es siem­

IJI'C el du·nir.r CI'Í. 

Fortnlecida con la opinión de ~u amiga, Lau­

rita se ntrcvió a presentarse ante su padre y 

Ilammond. 

El vestido era un poco, a decir verdad, 

cscotado. Pero el aire ingenuo y pudibundo 

La t•iudcL t:or~bn•abo una belleza agosteña. 

dc la joven le quitaba toda su proeacidad. Lo 

Ue,·abn con elegaucia. llabían bastado pocos 

me!>C, pat·n con,·ertirla en una delicada flot 
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dc t•aJÚiul, s111 qllc nada dennncwse en elia 

a la señorita de pueblo. 

-¡ Qué oc:; parect' la nue\"a toilette! - les 

,}ijo con risueño c::emblante. 

- :Mn;\· bien. hija mía. Elegantísima. 

-¡Qué os pai'CCC\ la Jlltet·a toilette? 

J)c pronto Laura ad\"irtió que sn madre :;e 

acercaba a ellos, y Ull poco temerosa y en tono 

zalamero se cchó en brazos de Hngo. 
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- ¡ Socórrcme. papa! ¡ 1\Iamú va a armanne 

Ull escandalo ! 

T;uisa se había reunido al grupo y fiscali· 

zaba el ata\'Ío de sn hija. 

Pe ro ... ¿ uónde esta el resto del \"CStido !­

ÍillJllÍl'ÍÚ eu fono de censura. aludienclo a lo-. 

escotes. 

Lnm·ita sc rc\·olYió contra su madre. 

¡)I ama. parecc mentira que no qui era:-; 

l'Oll\"Cll<'Cl'IC dc que el primer modisto llc 

::\ UC\"H Y Ol'k Cili iemle dc \"CStidos a]go mas 

que tú! 

J lugo acuri<•i6 n su hija, poniéndose de su 

la do. 

Luisa \"CÍH en aquello una ingl"atitnd. 1·~1 

dincro iha ~:rcando cnfre ellos una indepen­

dcncia peligrosa y scntía eu lo mas hondo que 

sus hijos, antes tau apretujados en torno tic 

ella. sc alcjaban por una pendiente resbala­

diza ue fl'ÍYOiidadCs. Cll Ja que la temura Y 

Iu-; mas l'lll'OS a rectos de la familia se hun­

díau en la frinldad del gesto y de la correc­

l'illll. Y cu cstc qtcío 'lue scntía a su alredç· 
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dor, n~ pudiendo hablttlarse a aquella pro~­

peridad repentina, echaba de menos la humil­

dad de sn easita provinciana. 

-Ko puedo acostumbrarme, Hugo, no pue­

do acostumbrarmc a que mis hijos hayan cam-

.. . no pudiendo habiitw1·se a aquella pros­

peridad repentina, ecltaba de mcnos l.a ltvmil­

dad de stt casita provinciarw.. 

btado de tal manel'a- sollo.zaba a solas con su 

marido. 

Y él, alegre, eonvencído de que aquello era 

lo mas natural del mundo, replicaba: 

Xatura lmcnte que los pcqueños cambian. 

Y agregó con reproche : 

Y tú dcbes cambiar también, si quieres 

se~uir a su lado. 

- Antes solíns decirme que yo era una bue­

nn madre ... 

\?amos, es menester que seas razonable. 

-1\ I paso que va mos, quizas algún dí a me 

pidnfl que arranque de mi eorazón el amor que 

o.:iento por ,-osotros ... P ero me lo pediras en 

'uno, p01·que no podré ... 

IJUÏ!'ia sollozabu. 

Y Itugo, impaciente, cortó la com·ersación: 

Basi n. K o comprendes... no qui eres com­

prcnJnrmo... Eres una mujcr a la autigua y 

lc obstinns c>n ..;f'guir -.i~ndolo eternnmente. 
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Los Benton aquella noehc daban una fiesta. 

Esteban 1 h'uid asistia a ella en <·alidad de 

invitada. Pasaba eRtc joven por un dechado 

de elt>ganeias. Sin cmh~n·go. no obstante sn 

conecei6n, reflcjnha en su sonrisa fría Y cíni­

ca, nn rondo <'nnalla y antipatico. A este Pe­

Ironia dc nucvo <'Hño le rcsullalJa cncau tado-

1-n Lauritu y r:-;ta 110 C1'1l inRCURible a sus ga-

l~mteos. 

TambiÍ'n Iu \'ÏHllila tenella sus recles hacia 

los mill ones de Jf ugo. Y nqnellu noche extre­

mó sus coqncterías para con el íngeniero. 

Sentados en el jardín, hasta donde el eco de 

Ja fiesta lleguba debilitada en un confusa mur­

mullo, respirando las emanaciones de la fl·on­

da y embriagades por el brillear metilico de 

sus ojos, Aurelia se le aparecía a H ugo como 

la encarnación perfeeta de cse tipo de mujer 
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que ¡¡¡n·ct·c mwida ~· t-J·eaòa pam el amor. La 

fuer:at dc los sentidos despertabase en él, O'i­

cm·ccicn<lo '-ll razón. ~- ella aprovechó s11 em­

ht·ia~ll<'Z para dec i l'lc con afectada amarg-ura : 

¡~i \ icl'a ustcd qué ,uJa me encucntl'o. se­

IÏur· Brn1 on 1 Y o mis ma t engo que au ministra 1· 

mi pcqudia fortmw ... ¡ 8i a I me nos un hom­

hn' th-1 tnknto y tlc la cxperiencia de ll!'>fetl . 
m ·• i lum ·u ast• t•on s us consc,ios! 

!-lr insiuuaha In 'iudita. Y micntras ITugu 

abantlun<ihase al imperiu de su:< eucantos. s tl 

hija. t'n otro banco mús apm·taclo del jnrüín. 

,-n~l t'I alh(lr al' dc sn ,im·<>ntud ingcnuu. dt•­

.ÏiÍ bast' a t'l'Ulla l ' pol' los galantcos de Bstehan 

I >:·nid. qu<'. p.;t· su paJ·Ic, Ulll'OYcchaJHlo aque­

lla hol'll pul·ti<·a. n~ía a' anzar su flirt. 

Súlo Lui~a t'Oli !:'I <'erlero instiuto de mu­

dt·c, 1n·csu~iaba en todo at1ucl ambiente el de­

rrumbamicnto de su bogar . .Apenas sc ah·e\'la 

u aYanzar por entre el bullicio de la fiesta. 

! 'n vago e i1wierto temor le oprimía el t>Ora­

ZIÍn y Ja lellÍil I'UJnO Stt,icta en C) ÚllgUlO dcJ 

haU. . . 
J 



El am1go de llugo se le aeercó 

-&Luisa, quiere usted ballar con un anü­

guo amigof 

-Perdone que le desaire, llammond ... pero 

me dijo Ungo que bailarfa este 'als conmigo. 

Se in.sin uaba la viudita. Y mintlra.s Hugo 

a.ba:ndO?tabast al ÍntpCriO d~ SiM enca~tfOs ... 

Pero el m:1rido se olvidaba de todo :r poco 

después aparecía con la viudita ~ !.e mezela 

ba con las dema~ parejas. 
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l;uisa ocultó su turbacíón y dijo balbucien­

do a IIammond: 

- Perdóneme un instantc: YOY a ver por 

qué no ha bajado Gerardo. 

Y subió a la habitación de su hijo. 

( :erat·do yneía en el suelo. amodorrado por 

los efectos dc una borrnehera . 

... \ Lnba sc lc cs<·npó un g-rito dc espanto. 

Jamas habín visto a su hijo en tan Jamcntablt• 

Pstnclo. 

¿\<·uclió 1m t•ri;ído, ~- cuando entre los dos 

lo~ruron ¡•olo¡•aJ· al .ioYcn en In enmn. Luisn lt' 

orckn6 qur ndsu l'Hil H s u marido. 

¡ Dios mío. qur espanto! 

~e Ílwlilló sobre el rostl'o lh·ido d<' su hijl) 

prorrtlmpicndo en sollozos : 

- ¡ GC'rardín ... niño mío ! ... ¡Era l!ll ti en 

c¡uien hnhía pucsto todas mis esperanzas I 

Y al adYcrtir n su marido. le scñaló el cuer­

po dc •;u hijo toda desconsolada. 

No hay que darlc Jemasiada imporrancia 

u lns cosns, J;ttisa. E~ una chiquillaòa ... una 

tran~smu... Total, uuda-objetó Hugo. 
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-¡, l'ómo puedcs ha hiat· así '! ¡Esta es tu 

obra ! Les tlas a los niños demasiado dinero, 

demasiada lihertad y los estas echando a per­

uer' 

- Tú t e alarmas de todo- repnso concilia-

- .Yo lwy (JU C d11rlc dcmasiada importmtcia 

11 lu.s cosas, Lutsu. 

• 
UOl' y dcspl'eOCll]Htrlo- .• \1Hla, ya SC lc pa-

sara. 
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Déjmnc. Haja f ú solo. ¡,Qué me im por 

tan los invitados, si mi llijo me necesita? 

Y lnmclió su cabeza en el pecho de Ge­

rardo. 

. . . 

~\l gún tiempo dcspués, con Ja confianza de 

despertar antig-nos recuerdos. preparó Luisn 

nnn Yclada cYocndol'a de :J(}nellas ot ras de 

.:\twood, Cll Jas que rciuaba Ja mas encanta­

dora intimidnd. J.'né en vano .. A excepción de 

ella, todos sc ahurrían. y Gerardo aproYechó 

nn cleseniclo dc la madre para decirle por lo 

hnjo a su hermann : 

Yo, en cuanto pille lma O<'asión . desapa­

J'c:r.co. 



De pronto irrumpieron '"arios cunigos, en­

tre cllos Druid y la v1udita. 

La madrc les invitó a quedarse. 

- lle preparado una pcqueña fiesta de ho­

gar ... ~Ie agradaría que ustedc1> se quedasen. 

El programa no tentaba a aquellos seres frí­

volos. 

-No, muehus graeias - rt'puso Aurelia-. 

Precisamente vcnínmos a hnseur a ustedes pa­

ra Jle,·arles a un sitio mu~· alegre ... mucho 

jazz ... el dcrnicr e ri ... 

Y como lJaurita sc dispusicsc a marcharse. 

instada pot su amado IJruid. lu madre :iuter­

Yino: 

- Preferiria que te qucdascs en easa esta 

noche ... El seíior Druiu te dispensara. 

i\o hubo mús remedio que ohedecer. Pero 

cuando la alegre compañía abandonó el salón, 

la hija revolvióse airada: 

-¡ Oh, esto es insoportable! ¡ Con una ma­

dre como tú no seré nunca nada... no iré a 

ninguna parte! 

Luisa rep uso en tono condliador: 

1 , 

-No lo tomes a~í. hljita ... ye u busco ma~ 

que tu bicnl 
Verdaderamente, parece que te complaces 

en ngriar todas nuestras di'"ersiones y ale­

grías. 

- ¡Oh, c.sto c.~ i11soportable! ¡Ccm UJW. ma~ 

dro como tú M seré nunca nada... no iré a 

1l111í/U1W pOJ'fOf 

La madre interrumpió · 
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·-¡Pera sJ esa gent e no es la é¡Ue yo' qtúet·o 

tener cu casa! 

-En cambio, e.sa clase de gente es la que 

a mi me gusta ... ¡ J puesto que no quieres 

que los Yca aquí, iré a \Crlos a otra pru:te! 

Y nsí 1crminú la Yelada. y(>ndosc cada uno 

por distinta camino. 

La (micn hora del día en que Luisa olvi­

dnbu la solcdad que poco a poco la iba en­

Yoh·irndo, Cl'H por lns mai'íana:-:, c·uando salía 

de com pr ns. 

Y de pl'onto. c11 acpwlla hora de paz, qtúso 

el destino J'asg-ar el \'Cio que cncub1'1a sn in­

fOI'tunio. 

t•n automó,·il pas(í por el lado del suyo; 

pero no fan ,-eloz c¡nc 110 distingtúcse a ira­

,·és dc los nistales a su qnerido IIngo amar­

telada con Ja faimada ,·iudita. 

La sospecha :-;e hizo realidad, tan acerba, 

que ni siquiera tm·o fner7.as para llorar su 

corazón nngnsfiado. 

En el transcurso de algtmos días, sn sole­

dad se acentuó; la que ante todo era esposa y 

I 
I 

. , .'lS 

madre , cia ('011 amargura c6n1o todos desde­

iiahan sn amat·. 

:\lirntras tanto. en m1 ambiente de facilcs 

plal'ercs. I I ugo errín encontrat· sn jm·cntnd 

pet·did;t. Y 1 :eranlo sc imagina ha :-er un hom­

li re tic mlmdo. ah)(·iílllluse entre t·hampaña ' 

la (•omp1uiía cie ,jl'l\·cnc-; tlt• equh·oea honrsti­

dad. 

IJlllll'a, 1\!1 ('1\ tanta (ll'O,!!I'C~ÍÚn: también SC 

dcjaha nt·t·ast tctl' pol' aqnel torhcllino dc mú. 

sit· as. tk hil i IPs ~- dl' ('H ncionc:-. q ne e ran el 

mu 1·eo lt'tll;tcloJ' que rodl'aha a su itliJio. 

.\ nie nq1wl d(•splome dc b1 i'umilia, Ull díct. 

<·on <'sa l'ort a Jr:w de animo dc las mujcrcs q nc 

-.aheH sul'rit· t'll sileJl(·Ío. Lnisa tm·o el ,-alor 

I. t l't'<'llte dc :-.u enemiga. de )HlliCl"sr. 1'<'11 r ¡¡ 

Llam(, a .\ urclia. 

y 11 snpondní usted por q11l- la he hec ho 

llamar. srtiora. (Tsted y yo 1enemos que en­

I endcrnos. 

La Yinda afectó una ingenua. ignoraucia: 

- ¿ Sobre qué? 

I,uísn atajó cnél'gica: 

...:. 
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-Mas vale no perder el tiempo ~on pre­

guntas tontas. Estoy enterada de todo lo que 

pasa. 

... Jlugo creia encontrar su jttventud per­

dida. 

y como Aurclia la :mirast ratadora, elevau­

do la voz prosigui6 . 

I 
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-1 Usted ha vuelto a mi hi ja contra mí, 

poco a poco, solapadamente! Y no contenta 

con eso, intenta ahora arrebatarme mi mari­

do... 1 Pcro le ndvierto que sabré luchar! 

La viuda la em·oh·ió con un gesto desde-

ñoso. 
-; Con qué armas 'f ¡~e ha miTado en el 

cspejo t Yo tengo treinta y seis años y usted 

cuarcnta; pero la diferencia entre usted y yo 

('S todav{u mas notable ... 

-No importa - intennmpió Luisa-. ¡Sé 

que lratn ttHtcd dc casarso co11 mi marido, pe­

l'O no lo <'onscguira micntras yo viva ! Pura 

cllo tcngo qne dar mi consontimiento, y no lo 

<lnré nnm·n. ¡ nuncn! 1 Todo antes que permi­

lir ou e dcst ruya sn vida! 

No soy yo quien ha de decidir esa cucs­
ti6n rcplicó <'011 frialdad la ,·iuda . 

Luisa la d<'spidió con el gesto. 

'En csto, cntr6 en la estancia I-lugo. Aure· 

lia crcyó oportuno o:;entirse lastimada por las 

palabra~ de la esposa ultrujnda, y fingió gi­

matem 
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-¡~nueu en mi vida, me han insultado 

~orno hoy ! I ~u señora me acusa de que estoJ 
mtentando seducirle a usted! 

Luisa la despidió con el gesto. 

llugo se volvi6 a su esposa: 

-Luisa, ¿por qué has hecho cso L Haz el 
favor de pedirle perd6n a Aurelia. 

I 
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Brn pe,ïirl<' demasiado. ¡Qué incomprensión 

) qué ccgncdad! t. Ella hnmillarse ante aque­

lla mujcr retorci da ) astuta? Herida en su 

r 

Era pedidc dcmasiado. ¡Qué incomprensión 

y qué ceguedad! 

orgullo de esposa, irgui6se altiva, envolviéndo-
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les con una mirada despre<'iativa. a los dos, y 
abandonó la estancia. 

El ingeniero trató de disculpar a su mujer: 

-Admita mis excusas ... .'·a que no ha po­
dido admitir las de mi esposa. 

Y Aurelia, en tono melindre, afectó ser ge­
nerosa: 

-No riña ust<'d a su señora. Hugo ... Des­

pués d<' todo t'S una mujcr que lc ama. 

, -¡Qué hurna Y qué noble es usted !-ex­

clamó él con llt·t·obado t t•ansportc. 

.Aqurlla not•lw. despué.s de largas horas de 

t'cilexión, deddi6 <'1 ingenicro rompcr con su 

mujPr ... Y ella a 1Jrsnr de que en la ltma del 

c'spejo dó l'<'tratadns las hnellas de sus pe­

nas Y trabajos. r·csolvió ser la esposa y Ja 

madre cnjoyada, dccot·ativa. que dcseaba su 

familia. Ata vióse cuidadosamcnte. y bajó a 
reunirse con los suyos. 

Los hijos quedaron asombrados. 
-;Mama, qué elcgante! 

-¡ Y a veras en enanto entre papa cómo 
nota el cambio en seguida! 

i 

j _ 
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Los hi,¡os la rodcaban y se atropellaban en 

rlogios. 

Pcro Ilugo. al entrat·. no paró mientes en 

ella. Halhíbasc prcocupado y trataba de aca­

bar dc una vcz. 

Ot> pron to. uirigiéndost> a sn hijo. dijo: 

-ld u tomcr ,·osott·os. ~[ama y yo tene­

mos que habl!u·-

Obcdccit'ron los hi.ios. que estaban muy le­

.ios dc imnginllJ'Iit' lo qur Hug-o quería derirlc 

a !Juisa . 

--Estn sit uaci6n rs insosteniblc ... -comcn­

zó dit'iendo 61 n s u mujt'r-. Y a YCS a lo que 

hcmos lh·g-ndo ... u mirarnos como cxtraños. 

Lo s6 ... y eompn'JHlo que l'll cllo tengo 

una partt' dl' culpa ... Pcro estoy dreidida u 

cambiar. 

El rt>puso. condoliéndose: 

ïa es òcmasiado tarde ... Aycr. esta ma­

ñanu, huhicm uceptaòo el eambio como mi 

;;ah ación ... ..\hora imposi ble. Aun soy hom 

tm.: ,1o, c11 ... ~1\tn tLngo <l\'1'\!çho a la ieli<;i<;la<;l .. 
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Tú no mc comprendcs, y he encontrada ]a 

mujer que puedc hacerme dichoso. 

-¡ Eso sí que no !-exclamó con viveza la 

esposa-. Tú sabes dc sobra que nunca daré 

para eso mi c·onsentimicnto. 

El in::;ist ió : 

-Reflt'xiona un poco. Luisa ... TE> daré la 
mitad dc mi fortuna. 

-¡ Dinero ! ... -lc intE>rt·umpió ella con acen­

drada dolo l' . ¿Para qué quiero el dinero 7 
i Oh, Hugo. mc paret•e mentira oírtc hablar 

así! ¿ lf;s que nada vnlcn los años que pasa­

mos jlllltos! 

- ¡No mc impot·t a el pasado. siuo el pre­
sente! 

Y re stlt' lt o u<> r·c •yo' · 1:> .., • 

-¡Esta misma no<· he, saldré para siempre 
de esta casa I 

Hubo una pausa. 

Lttisa sollozó mas que dijo: 

-No puedo ohligarte a que te quedes si 

ésa ~:.·s tu YOluntatl. J•' l .s 1 uro para ~11os hijos 

·13 

qtt~clarsc t-~111 pndl'c. peru yo haré lo posiblc 

por hacérsclo olvidar. 

Hngo l'E'plicó l'On aire dc dnda: 

-¡ Por qu.S cr<.'cs que los pequeños van a 

qncdarse con1igo mcjor que conm.igo 11\o ha­

hles pt'<.'JOa1nt·amct1tt•: déjalos a ellos qlw 

t•lijan. 
Y cpwrit•tHio l'l'soh·et· dt' raí7. la C'UC!-ltión. 

al pun1o los llllmÍl: 

- 1 lijos mios. \'UCstrn madre ~- ~·o hemos 

dt•t•iditlo Sl'J>UI'Ill'llOS. Los tlos ueseamos t<'lH'­

r·os a mwst t·o lado y es preciso que eli,iais. 

- Nso, sct·ú una bruma-t·epUcó Gernrdo. 

So Re lrnta tlc un jnego; es menester l'lc­

gir ... y pronto. 

Los hijos sc tlicron (•uenta, Yie'ndo las lagri­

mus lenlas y silcneiosas dc la. madre. y ante el 

1ono gra\'<' del patlre. del terrible dilema que 

sc les prcscntnba, \'aeilaron. vohieron sns ojos 

al uno y al otro. ~ había en sus miradas 1ma 

-.úplictl. un desespcrndo rnego. 
Hnho un silt·Jwio tragico para aque11os co-
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· l·azoncs. IIugo insistía en rcsolver la cmbara­
zosa situación. 

fAlisu, con 'oz desfallccida, obserYó: 

- Todo lo que yo pn<'do ofr<'ceros es e) 
amor de um1 madr<'. 

La opulcnt•iu. la Yida íadl. los trajcs. las 

.joyus. el plan·r. su nn1or truneado: todo csto 

pus6 ('Jl rapitln proyct•ción por t..•l ccrebro de 

l;auritn. y u hoga t·on los grit(ls del corazón. 

La mudi'<' <•xperirnt>ntó cómo lc oprimían la 

ga.rganta unos garfim> inYisibles . .r. con una 

voz siu muti?., t'xprt•stí: 

- Lum·itll. niii11 mín ... Yo t'l't'Ía que no du­

dat·íus un momC'nto. 

Pcro la hi,iu. n pt•saJ· tlt>l Jolor qm• la dcs­

trozaba, e:o.damó <·on aruargo llanto: 

-¡Mama. mnntaíta .. vo tr quie1·o ... te quic­

t'o con toda mi al ma! ... Pcro ... ¡oh, qué duro 

es deciJ·lo ! ... papa me comprende mcjor. 

Y se cchó en brazos del padre. 

i También los hijos la abandona ban ! 

Un le\"e temblor dc angustia agitó sus la­

bios. Gerardo Iu amparó en sus brazos. Ella 

1r ímploró con la mirada : t< t También tú me 

dt'Jaras1" No; el muchacho atolondrado, en 

aquel instante que su madre desfallecía tran­

sida por el nzotc dc la ingratitud y del des­

do. !\inti(> que nlgo noble se levantabn en su 

.. .. \i11lió q11c algo 11oble .se ltt·mltaba €·11 s11 

alma y .sacttdía con fuerza Iodo su ser. 

uhnn y sacudía con fttct·za todo su ser. 

El padre quiso att·aét-sPlo cou el brillo del 

diuero. 
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-Ut·r·aúlo, · yo no quicl'o J'orzal' ' fn "¡,fttlr­
lad, JlCI'o eres homhrc y llehes mirar por tu 

pOI'n·niJ•. Jfi posil'Ítlll soc·ial... 

Bl lc ini t•r·r·mupiú eon diguidacl: 

-; (huhda te tu dinel'o y tu posil'ión so­

l'i al! ¡ ('r·ct•s IJII<' }Htcdt•s •·ompr•a¡· mi t·ariño. 

•·om o lws t·ouqH"aclo I o do lo qw• h~s querido ~ 

Y en I on o ¡J,, I'I'Jll'tll'ht Lll Cfllt 't·s1 all a ba la 

in.iu~'>tic·ia tlt· 'flll' sP hnda VÍt·lirna ¡¡ la ma­

dt·l'. t'Oli vl\'a ansia dt• clPft'lHlnln agr<'gií: 

~¡'l'<' q uit•J'o a I i, Pt'l'o por t•ndnw de ti 

quit•J·o 11 mi rnndrP! ¡I¡¡ qllÍ<•ro pm· huena. 

por· sanin ... la qtdt•r·o pm·qut> <'lla ha mi1·ado 

po¡• Inis o .i os ,r yo hP sid o lo ha sl ant<' <•ana]J;r 

pam no Jni¡·¡¡¡· por los tl<' dia!... 

Y nhrazanclo <l la matlr·t. que tt·mhlaba, que 

se l't•fug-ia ha d{o ¡,¡I t'll s us hrazM. soll ozó con 

Yoz cntrrcortada: 

-Mama, mamaíta. hasta ahora no te 1H' 

causado mas (jUC penas ... : })Cl'O te jm·o que en 

adclante seré lmcno. que tus ojos no \O],eran 

a llorar por rui culpa. 

En tuc·dio d<> tnnto dolor, };uisa cxperimen-

--!7 

taba la alcgl'Ía dc uo ser traicionada por sn 

hijo. Pel'o tantas emociones sufrida~ pusierou 

en gt·a ,.e pt•ligro sn ,·ida. 

· 1 1 t d l L•tt'sa e.rpetimen-BII mcdw <e un o 0 01' • · 

tabu la alqtrín do IW ser i1'aicwuada por s¡¡ 

ltijo. 
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A pesar de que [Jugo Bcnton estaba con­

vencido d<' que su alma entera sc iba en pos 

de Aur<'lia, era lo cierto que ahora algo inex­

plicable lc hacín añorar el hogar abandona­

do. Este sentimi<'nto sc auueñaba de él. sobre 

todo en sus cotidianas visitas a la ,'iuda. Pe­

qneiíos detalles in<'Oh('rentes. no obstante el 

talento que ella ponía cu ocultar sus intcneio­

ncs, la acusaban de insinccra. 

Una noche Aurelia inquirió con manifiesta 

impaciencia: 

-l Cuando te divorcias dc Luisa! 

El le rcpuso, encogiéndose dc hom bros: 

-Lo he intcutado, pcro es inútil. He llc-

gado a ofrecer la mitad uc mi fortuna sin lo­

grar que dé su eonsentimiento 

Ella op uso ; I 
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-Observo que eres demasiado generoso, 

Hugo ... Picnsas mas en los otros que en ti y 
en mí. 

El ingcniero la miró con extrañeza, sor-

prendido por su frío calculo. La viuda, te­

miendo descubrir sus reservas mentales, re­

currió como siempre a la caricia sabia y a 

demostrarle un cariño que no sentía. 

Sin embargo, las palabras de Aurelia hi­

eieron molla en el animo de Hugo, que no des­

pegó los labios durante largo rato, visible· 

mente contrariada. 

Por fin, la viuda propu.so: 

-Estamos cxcitados esta noche... ¿No 

crees que la ïiesta que da. Esteban en su casa 

cal maría un poco nuestros nervios 7 

El aceptó indiferente. 

Mientras tanto, su esposa permanecía pos­

trada en cama, debilitada su organismo por 

tantos sinsabores y penas como había sufri­

do. Pcro todo lo que de bueno había en el al­

ma de Gerardo velaba su sueño. 
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En csto llamaron al tcléfono. Oerardo co­

gi.ó el aparato. Era una amiguita de Laurita. 

- Gcrardo. soy Nelly Thurston ... Te llamo 

para decirte que tu hermana ha salido de 

aquí para ir a. la fiesta que da en su casa 

Druid. 

Gerardo no quiso oír mas. Cogió el sombre­

ro y salió precipitado. dispuesto a impedir el 

ligc1·o pa<;o que aN1baba de dar su hermana. 

A aquella hora. la casa de Esteban Druid 

trepidaba hajo el delirio del jazz. Mujere:> 

dc <'quíYoca condición. gentc, en suma, libcr­

tina, J'cnníansc en la casa del soltcro. 

f.JilUt'll, ganada por el ambiente alocado de 

la ficsta, no sc daba cucnta de que su hono1· 

pcligraba. Druid lc hablaba al oído y ella ol­

vidabasc dc su condición de señorita. 

-Ven ... Quiero decirtc sin testigos todo lo 

grande que es mi amor. 

Y señaló una habitación contigua. 

Ella, confiada, sin adivinar las torpes in­

tencioncs de Dn.lid. acept6. 
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Po('o <IPtipurs aparPl'ia Anrelia acompaña­

da cle Tingo. muy a,jeno és1P de q1Ïe su hija s<· 

halla~w a solus con Drnid. 

~finutos mas tardP Hparel·ió Gerardo. hus­

cnndo tuu <Í\'idn mimda a su hermana. 

ren ... QIIÍC/'0 dccirfc iiill lcsligo.~ Iodo lo 

f/I'CIIIdt fill( CS 11tÏ amO/'. 

El pudt·<' !(• dl'hn·o al wt· sn sPmhlante des­

I'OUlpuest o 

6 (~Ué OCtll'l'C : 



52 

-¡Laura ... que esta aquí ! 

-1 C6mo I &Mi hija aquL. entre esta gente? 

Sí, estaha allí, en otra habitaci6n, force­

jeando por desasirse de los brazos de un ca­

nalla que ahora, en la estancia cerrada, des­

cubría todo lo bajo de su condición, y trata­

ba de seducirla a viva fuerza. 

Un formidable empuj6n de Hugo descerra­

j6 la puerta, que se abrió violentamente. 

El ingeniero estaba imponente con sn ges­

to amenazador. Druid se parapetó en un 

rinc6n. 

-¡ Canalla I 1 Voy a matarte I 

Y dando un paso hacia adelante, disparó 

contra Druid. 

En la pucrta agruparonse los invitados. 

Laura. apareció despeinada, hecho jirones el 

vestido, a.vergonzada., con ineierto paso, apo­

yandose en el brazo de su padre . .A.hora, des­

pués del drama, pnrecía. como si se hubiese 

rasgado la venda que cubría sus ojos. 

I 

Al distinguir a. AUl'ella, la. apostrof6: 

-¡ Tú eres la culpable de todo!... 1 Te abo­

rrezco I 1 Nada puede hJ}ber de común entre 

nosotrosl 

Y volviéndose a su bjjo, añadi6: 

-Busca un teléfono ' llama a Hammond. 

Dile que venga en segujda. 

Cuando poco después present6se el íntimo 

amigo en la esta.ncia e:q. que se hallaban de­

tenidos por la policia, llugo di6 rienda. suel­

ta a su pesar. 

-¡Oh, Jorge, qué he hecho!... Me pa.rece 

imposible que haya. sido tan loco. Mi~ éxitos. 

mi dinero no me han traído mlts que a esto ... 

¡ Ahora. estoy pcrdido ! ... 1 Oh, qué ciego fuí I 

En tanto, a Luisa, la mujer de bogar, sabe· 

dora de lo ocurrido, le faltó tiempo para co­

rrer jnnto a los suyos. Y en aquel instant.E' 

en qne su marido gemía su arrepentimiento. 

ella rognba, suplicaba al policia que la dejn­

st> euh-ar. 
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- JJo :>it>nto. señora. pero tengo orden de 

no dejar entrar ni salir a nadie. 

- Por favor. dé,ieme usted ... Se trata de mi 

tllarido ... de mi hijo ... 

El policía se esfotozaba en hacerse él sordo 

nnte la afligida mujcr. pero las hígrimas le 

eonquistai'On y k fntnqueó la puerta. 

Ya en la eHtancia, TJnurita se prE'cipit.ó en 

brnzos dc !)tl madre. 

- :Mamaít:t. pcrdónnme ... ¡ Yo tengo la cul­

pa dc todo ! 

-¡No tem¡¡ s nac:W. hi.ja mía !... ¡ •re ampa­

t•a el <'ariño dc:> tn madre !-exclamó Luisa eou 

la voz velada por la emoción, pcro Yalerosa -al 

\'er en pdigTo fi los suyos. 

Y dirigiéndose a 1-Tugo, que mohino y aver­

gonzado de su pt•oceder no osaha levantar 

la Yista au te su csposa. le dijo suavemente: 

-Perdóname que haya venido, Hugp. 

Y como él, sentado, y de codos sobre la 'me­

sa, ocultase su l'Ostro. ella puso dulcement~:: 

, 
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In mano sobre su homhro. agregando con li­

gero temblor de voz: 

-Compréndelo ... después de tantos años ... 

~o pod5n dejarte solo. sahiendo que quizas 

sufres ... que quizas necesitas de roí. 

-¡No !-ex<'lamó Hugo interrumpiéndola-. 

Déjame ... No soy digno de ti ... 

Y hundió el rostl·o entre sus manos, arrc­

pcntido y dN;espcrado a un tiempo. 

Luisa rcpuso conciliadora : 
' 

....:.Nada hn sucedido entre nosotros ... Te 

quicro como sicmprc... te quiero mas que 

nun<'a ... 1 Eres mi marido ! 

-¡Oh, Luisn, Luisn ... la mas buena, la mas 

santa dc las mujeres !-sollozó el ingeniero. 

bcsiíndoln las manos. 

Los hijos sc les acercaron, formando un 

conmovcdor grupo, u1údos de nuEn··o por el 

santo amor que irradiaba de aqueHn mujer 

toda abne~fwión. 



Pasó el t.iempo extendiendo sobre las eGo 
sas su manto de olvido. 

La familia Benton se había trasladado a 

una linda casa de campo, y en ella esperaba 

a que Rammond arreglase el eoojoso asunto 

-Mamaíta., perdóname ... ¡Yo tengo la cul­
pa de todol 

de Esteban Druid. 

Todo se redujo a una herida grave, de la 

f 
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que curaba Ientamente e) caballero dP. in· 

dustria. 

Una tarde, en que se hallaban sentados en 

la terra.za del jardín, vieron aparecer con sor­

presa de todos y especialmente de Laurita, a 

sn compañero de infancia, aquel muchacho 

delgaducho, Jaimito ?t1organ, ahora convertí­

do en un clegaute, manejando un coquetón 

automóvil, gracias a negocios habilmente des· 

arrollados, que le habían dado una pequeña 

fortuna. 

Dcsde la carretera, Morgan llamó a la. jo-

ven: 

-Venga usted a ver mi coche. 

Y cuando Laurita, saltarina y gozosa, se 

acerc6 a salndarle, esta vez, él con mAs auda· 

cia le prop uso: 

-Si no tiene usted nada que hacer maña· 

na a las cua tro, L quiere que venga a buscar­

la para .:asurse conmigo f 
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Ella sonrió, no desagradandole la proposi­

ci6n. 

Y mientras en la carretera nacía un tierno 

idilio, alla, en la terraza, Hugo leía. a su mu­

jer y a Gerardo el siguiente telegrama : 

Esitban Druid, completamente curaè..o, se 

nifg(l. a que siga el p1·oceso. C1·co que n.o le CO'!l· 

viene que la policia meta las 1ta1·ices e11 su t.1id.a 

.privada .. T!Jnhombuena .. 

Jo1·ge Hammond. 

Se despejaba el horizonte. Por :fin la dicha 

apuntaba. ~in una mancha que la empañase. 

Gerardo t•on su mandolina cmpezó a toca1· 

un vals. 

-¡.Ay, hijito, por Dios, vete con la músiea 

a ot ra parte !-rogóle la madre. 

Y cnando se quedaron solos, Hugo cogió las 

manos de su esposa, y le dijo con sincero agra­

decimiento: 

-Años atl·as, cuando te decía que eras la 
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mas bncna de las esposas, ignoraba el verda· 

dero valor de esa frase... Ahora te la repito 

sabiendo t'nanto vale cada una de sus letms. 

FIN 
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